
La Navidad, “Dios con nosotros, “es una rea-
lidad fuerte”. No estamos solos para construir 
nuestra vida. La presencia del Niño Jesús nos 
da una profunda esperanza de poder construir 
un mundo más humano y feliz. En lo personal 
es un tiempo para sanar nuestras heridas e ir 
al encuentro de nuestros hermanos, en especial 
con los que tenemos que restablecer relaciones 
fraternas que surgen del mandato del Evangelio 
de amar al prójimo. Pidamos frente al pesebre 
la ayuda de este Niño que nace entre nosotros 
para que vivamos con más amor estos días. 
Pedimos con mucha confianza para que sea 
realidad de “Feliz Navidad” para todos ustedes 
y nos unimos rezando los unos por los otros 
como familia de San Cayetano.
LA COMUNIDAD DE SAN CAYETANO

  
2023

DIOS CON
NOSOTROS

Queridos peregrinos, amigos y hermanos: 

DICIEMBRE

ORACIÓN POR LA PATRIA
Jesucristo Señor de la historia, te necesitamos. 

Nos sentimos heridos y agobiados. 
Precisamos tu alivio y fortaleza. 

Queremos ser nación, 
una nación cuya identidad sea

la pasión por la verdad 
y el compromiso por el bien común. 

Danos la valentía de la libertad de los hijos de Dios 
para amar a todos sin excluir a nadie, 

privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden, 

aborreciendo el odio y construyendo la paz. 
Concédenos la sabiduría del diálogo 

y la alegría de la esperanza que no defrauda. 
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, 

cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina! 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Amén.

NAVIDAD



Lecturas: Isaías 9, 1-3. 5-6  
// Salmo 95
Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según san  
Lucas 2, 1-14
En aquella época apareció un 
decreto del emperador Augus-
to, ordenando que se realizara 
un censo en todo el mundo. 
Este primer censo tuvo lugar 
cuando Quirino gobernaba la 
Siria. Y cada uno iba a inscri-
birse a su ciudad de origen.
José, que pertenecía a la fami-
lia de David, salió de Nazaret, 
ciudad de Galilea, y se dirigió 
a Belén de Judea, la ciudad de 
David, para inscribirse con 
María, su esposa, que estaba 
embarazada.
Mientras se encontraban en 
Belén, le llegó el tiempo de ser 
madre; y María dio a luz a su 
Hijo primogénito, lo envolvió 
en pañales y lo acostó en un 
pesebre, porque no había lu-

    NACIDO EL SALVADOR
HOY LES HA

gar para ellos en el albergue.
En esa región acampaban 
unos pastores, que vigilaban 
por turno sus rebaños durante 
la noche. De pronto, se les 
apareció el Ángel del Señor y 
la gloria del Señor los envolvió 
con su luz. Ellos sintieron un 
gran temor, pero el Ángel les 
dijo: «No teman, porque les 
traigo una buena noticia, una 
gran alegría para todo el pue-
blo: Hoy, en la ciudad de David, 
les ha nacido un Salvador, que 
es el Mesías, el Señor. Y esto 
les servirá de señal: encontra-
rán a un niño recién nacido 
envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre.» Y junto con el 
Ángel, apareció de pronto una 
multitud del ejército celestial, 
que alababa a Dios, diciendo: 
«¡Gloria a Dios en las alturas, y 
en la tierra, paz a los hombres 
amados por él!»
Palabra del Señor.

Después de dos milenios del 
nacimiento de Jesús, después 
de muchas Navidades festeja-
das entre adornos y regalos, 
después de todo lo externo 
que ha envuelto el misterio 
que celebramos, hay un riesgo: 
sabemos muchas cosas sobre 
la Navidad, pero nos olvida-
mos de su sentido profundo. Y 
entonces, ¿cómo encontrar de 
nuevo el sentido de la Navi-
dad? Y, sobre todo, ¿dónde 
buscarlo? El Evangelio del 
nacimiento de Jesús parece 
estar escrito precisamente 
para ésto, para tomarnos 
de la mano y llevarnos allí 
donde Dios quiere.
En estas fiestas Dios se acerca 
a nosotros porque para Él 
somos importantes. Desde el 
pesebre, como alimento para 
tu vida, nos dice: “Si sientes 
que los acontecimientos te 
superan, si la culpa te devora, 
si tienes hambre de justicia, 
Dios, está con vos y nos dice: 
Sé lo que vivís, conozco tus 
miserias y tu historia. He 
nacido para decirte que estoy 
y estaré siempre cerca de 
vos”. El pesebre de Navidad, 
primer mensaje de un Dios 
niño, nos dice que Él está con 
nosotros, nos ama, nos busca. 
Ánimo, no te dejes vencer por 
el miedo, por la resignación, 
por el desánimo. Dios nace 
en un pesebre para hacerte 
renacer precisamente allí, 
donde pensabas que habías 
tocado fondo. No hay mal, no 
hay pecado del que Jesús no 
quiera y no pueda salvarte. 
Navidad quiere decir que 
Dios es cercano. 

¡Que renazca 
 la confianza!



la última palabra. Resignarse 
a la violencia y a la injusticia 
significaría rechazar la alegría 
y la esperanza de la Navidad.
En este día de fiesta pienso 
de modo particular en todos 
aquellos que no se dejan abru-
mar por las circunstancias 
adversas, sino que se esfuerzan 
por llevar esperanza, consuelo 
y ayuda, socorriendo a los que 
sufren y acompañando a los 
que están solos.
Jesús nació en un establo, pero 
envuelto en el amor de la Vir-
gen María y san José. Al nacer 
en la carne, el Hijo de Dios 
consagró el amor familiar. 
Mi pensamiento se dirige en 
este momento a las familias: 
a las que no pueden reunirse 
hoy, así como a las que se ven 
obligadas a quedarse en casa. 
Que la Navidad sea toda una 
oportunidad para redescubrir 
la familia como cuna de vida 
y de fe; un lugar de amor que 
acoge, de diálogo, de perdón, 
de solidaridad fraterna y de 
alegría compartida, fuente de 
paz para toda la humanidad.
Papa Francisco, Navidad 2020

MEDITANDO CON FRANCISCO

Gracias a este Niño, todos 
podemos dirigirnos a Dios 
llamándolo “Padre”, “Papá”. 
Jesús es el Unigénito; nadie 
más conoce al Padre sino 
Él. Pero Él vino al mundo 
precisamente para revelar-
nos el rostro del Padre. Y así, 
gracias a este Niño, todos 
podemos llamarnos y ser 
verdaderamente hermanos: 
de todos los continentes, de 
todas las lenguas y culturas, 
con nuestras identidades y di-
ferencias, sin embargo, todos 
hermanos y hermanas.
Ante un desafío que no conoce 
fronteras, no se pueden levan-
tar barreras. Estamos todos en 
la misma barca. Cada perso-
na es mi hermano. En cada 
persona veo reflejado el rostro 
de Dios y, en los que sufren, 
vislumbro al Señor que pide mi 
ayuda. Lo veo en el enfermo, en 
el pobre, en el desempleado, en 
el marginado, en el migrante y 
en el refugiado: todos herma-
nos y hermanas «Un niño nos 
ha nacido» (Is 9,5). ¡Ha venido 
para salvarnos! Él nos anuncia 
que el dolor y el mal no tienen 

¿QUERÉS RECIBIR 
ORACIONES, NOTICIAS 

Y MENSAJES  
DEL SANTUARIO? 

 
¡SUMATE A LA FAMILIA

DE SAN CAYETANO! 

Escaneá el código QR  
con tu celular y empezá a 

recibir la información.

O envianos un mensaje por 
WHATSAPP para sumarte: 

+549 11 5830 3796

Navidad es oportunidad...



SANTUARIO SAN CAYETANO DE LINIERS 
CUZCO 150, LINIERS. CABA. 
Mail: santuario@sancayetano.org.ar  
www.sancayetano.org.ar

Seguínos

HORARIOS DEL SANTUARIO
El Santuario recibe a los peregrinos de  
· Lunes a sábados de 6:30 a 19hs.  
· Domingos de 7:30 a 19hs. 
· Feriados de 8 a 19hs.

Misas:  
· Lunes a Sábados: 7,11 y 18hs.
· Domingos: 8, 9, 10, 11 y 18hs.
· Feriados: 11 y 18hs.  
Confesiones y bendiciones: Lunes a sábados 
de 9 a 12:30 y de 14 a 19hs. Domingos 9 a 19hs. 
La misa de 11hs. se transmite todos los días 
en vivo por Facebook         y luego se sube a 
la página web del Santuario. 
Secretaría:
· Lunes a Viernes: 8 a 19hs / Sábados de 9 a 14hs. 
       +549 11 2566 2277 (Sólo textos y llamadas 
en horario de secretaría)
Por Bautismos, Catequesis y para traer las 
cenizas de nuestros seres queridos consultar 
en Secretaría.
Podés acercar tus ofrendas de alimentos 
y de ropa en los horarios en que está  
abierto el Santuario.

Con tu ofrenda podemos seguir caminando 
en el servicio a nuestros hermanos: 
PARROQUIA SAN CAYETANO
 » Cuenta Corriente 24137/4
 » Banco Supervielle
 » Cuit 30-53780399-8
 » Cbu 0270022910000241370046
 » Alias: san.cayetano.liniers

FM 107.1 Radio Pan y Trabajo

@sanca_liniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers @SCLiniers

Santuario San 
Cayetano de Liniers

::: GESTO RELIGIOSO DEL MES  :::
• Con quienes vivimos, animarnos a 
rezar frente al Niño Dios pidiendo en 
común por la fraternidad de la familia.
 
• Abrir nuestro corazón y nuestra 
casa por alguien que la pasa solo 
en estas fiestas.

  
CANCIÓN DEL MES

DESPERTEMOS  
LLEGA CRISTO

¡Despertemos, llega Cristo!
¡Ven, Señor!

¡Acudamos a su encuentro!
¡Ven, Señor!

La Iglesia espera tu venida,
¡ven, Señor!

y llena de alegría canta,
¡ven, Señor!

Palabra eterna y creadora,
¡ven, Señor!

a renovar todas las cosas,
¡ven, Señor!

Pastor y Rey de nuestro pueblo,
¡ven, Señor!

a conducirnos a tu Reino,
¡ven, Señor!


